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    IMAGEN DEL ALMA

  


  
    Prólogo


    


    Ya en una edad tardía, después de recorrer el Círculo del Conocimiento, pude llegar a su centro intemporal. Allí encontré al poeta taoísta Se-Hong Tou del período chino de los T’ang. Él, muerto hace siglos, y yo vivo, quizás por unos pocos años más, decidimos colaborar en un manifiesto, describiendo el alma infinita, eterna y libre que se esconde en el corazón de cada ser humano.

  


  
    I. HIONG HOEN


    Esplendidez varonil


    


    Al exterior esconde su importancia suprema; pero en el interior se llena de la substancia de lo verdadero.


    Avanza como si fuera siguiendo a su propia sombra; resbala entre los dedos ávidos, ofreciendo el aspecto de un pez muerto. Sin finalidad, todos los caminos son su camino. Volviendo a lo simple penetra en lo abstracto y su fuerza viva puede cortar en seco el espacio inmenso.


    Hace caer los muros, se evade de las formas, fluye hacia todas las direcciones, traspasa la periferia del mundo, quedándose siempre en el centro de la esfera.


    Parece de piedra, pero cuando quieren tocarlo sólo encuentran una corriente de aire.


    De más en menos se ha hecho invisible, y ya que ha venido, aquí está lo ilimitado.



    


    II. TCH’ON TAN


    Sin sabor propio


    


    ¿Cómo no permanecerá en silencio, sintiéndose un minúsculo órgano vital de una excelente máquina?


    ¿Cómo no celebrará, comparándolo a su propio espíritu, el continuo nacimiento y quemazón de tanta maravilla?


    ¿Cómo proclamará que algo le es propio cuando el viento sopla constantemente hasta desgastar las montañas?


    Bebe a la gran armonía misma, sólo la grulla escolta su vuelo. Es semejante a una brisa benéfica que en verano hace ondular trajes ligeros.


    Un despojo arrojado por el mar es su apariencia corporal. Entre más se le acercan, más le sienten lejano. Si lo intentan definir, se aleja con los pies desnudos olvidando los zapatos.


    Muy de tarde en tarde una mirada suya abre un corazón que parecía cerrado. Se le toma la mano y ya está lejos.



    


    III. SIEN JON


    Ternura refinada


    


    Se ha despojado de las ilusiones porque sabe que las estrellas son fuegos artificiales.


    Allí, en la soledad perfecta de un valle profundo, donde brilla a veces un hada transparente, está quieto y oscuro como un camposanto que contuviera muerta a la humanidad entera. Su vecino más cercano es el ruiseñor que pasa. Sin embargo, tiene las corrientes confusas de la onda derramada, la exuberancia frondosa de la primavera por venir.


    Entre las multitudes que han perdido la memoria parece que canta un aire nuevo porque repite sin cesar el primer sonido.


    Está tan cerca de lo antiguo que lo hace contemporáneo.


    Sólo él sabe que cabalga en la noche más oscura sobre un cuervo enloquecido, llevando una lámpara encendida bajo el manto.



    


    IV. TCH’EN TCHO


    El impasible


    


    Nunca el ganso salvaje le trae una carta de sus hijos en lejano viaje.


    Su pensamiento no se traslada a lo lejos, se calca sobre su vida diaria.


    Nada hay en él que sea adorno. Ni lento ni rápido, con la velocidad natural del crecimiento, atraviesa los sueños así como la vigilia.


    No huye de las pesadillas, reconoce que son parte de sí mismo, las deja devorar su forma ilusoria.


    A pesar del cielo turbio, ve el resplandor de la luna y distingue, entre el olor de la basura, el perfume del aire.


    Si algunos pensamientos lo distraen, los deja transcurrir: sentado al borde de un río, disolviéndose en el atardecer, transforma esos ruidos en un canto de gracias.



    


    V. KAO KU


    El arcaizante sublime


    


    Espíritu curioso, cabalga lo verdadero y su mano busca la sombra del helecho; sobrenada a los grandes cataclismos, se percibe vagamente su huella en el aire.


    Mientras caen del cielo lluvias de piedras, visita las casas de préstamo convertido en una brisa ligera que desordena los papeles.


    Aquellos que intentan discutirle dan golpes en la nada.


    Las flechas que le lanzan llegan a sus pies convertidas en flores.


    Él es la seda no estampada, indemne de ficciones, tejida por el espíritu. Él suprime las sórdidas barreras, elimina aquellas ansias que lo unen a las cosas, hasta que el ojo interno se ve sólo a sí mismo, y emerge de la constelación de ilusiones para irse a la deriva en un río salvaje y fragante.


    Fuera de cualquier categoría, solitario, libre de todo lazo, es un ancestro.



    


    VI. TIEN YA


    El esteta original


    


    Las nubes grises van aclarándose y bajo su sombra los pájaros se persiguen. Cierra los ojos punteando la guitarra entre el follaje verde; encima de él, una cascada despliega su vuelo.


    Ha encontrado el sitio donde nace sin cesar el Universo; desde ahí ve la raíz eterna de los días y sabe que sus gestos, por pequeños que sean, dan origen a ondas que nunca terminan.


    Como en un abismo insondable desembocan en él los infinitos.


    Por eso no escribe sobre los defectos del mundo ni se queja de amores ni habla con admiración o desprecio de sí mismo ni trata de seducir a los poderosos.


    La flor caída no profiere una palabra, así es el hombre: Tan natural como un lirio blanco.



    


    VII. SI LIEN


    Metal afinado


    


    Como el oro que se derrama del mineral, como la plata que se extrae del plomo, desprendiéndose de innumerables máscaras surge su rostro impasible.


    Espejo antiguo, cuerpo inmaculado, semejante a la luna sin mancha, fija lo que es puro. Su espíritu comienza mucho antes del nacimiento del mundo y sabe que llegará al fin de lo creado.


    Capta la sutil arquitectura de los seres y establece la armonía. A veces contempla el resplandor de las estrellas, a veces canta a los hombres retirados. Celebra a quien tiene brillantes cualidades, celebra a quien no sobresale en nada.


    Todo aquello que percibe se transforma en su maestro.


    La onda que sigue el río es su estado de hoy. Mañana, convertida en una estructura fulgurante, atravesará el espacio hasta sobrepasar el último límite y disolverse en aquello que lo sueña.



    


    VIII. KING KIEN


    Fuerza dócil


    


    Se desplaza como el espíritu en un mundo vacío de obstáculos. Se propaga como un soplo desplegando el arco iris.


    Construye castillos en el aire y es capaz de vivir en ellos.


    Pisa las nubes y se aleja con el viento. Se nutre de vacío, ese es el secreto de su fuerza.


    Bebe la verdad, concentra la pureza y guarda el justo término medio. Ha cesado de adueñarse de los fenómenos.


    Cuando se queda tan inmóvil que lo confunden con una roca, está llegando al núcleo de la acción.


    De pie, entre cielo y tierra, su transformación es incesante. Sabe que el futuro es una vasta memoria.



    


    IX. K’I LI


    El verdadero rico


    


    Para él la riqueza y la nobleza residen en la inteligencia, por principio desprecia el dinero; porque toda lozanía al fin se vuelve madera seca, mientras que el agua sin apariencia especial a menudo es profunda.


    No se arrepiente del pasado ni teme al futuro. Ama sin piedad: ofrece una ayuda certera y no vacila en cortar las ramas muertas.


    No necesita agradecimientos , el bien que hace considera que se lo hace a sí mismo.


    Conoce el idioma de las piedras y aprende de ellas. Su estrategia militar es la fuga.


    Nunca pide ayuda, su copa de oro desborda de vino. Sentado al borde de un abismo, avanza hacia la nada; su opulencia consiste en hacer ricos a los otros.



    


    X. TSÉ JAN


    Fiel a su natural


    


    Avanza entero por el camino trazado de su destino y posa la mano con el mismo cuidado que si fuera a poner en marcha la primavera.


    Si golpea la puerta de un vecino no es para pedir prestado, sino para anunciar el nacimiento de una nueva raza de aves.


    En verdad nunca usurpa nada, pues adquirir con violencia engendra más pobreza. Se inclina hacia el enfermo con su ser entero concentrado en la ayuda. Luego, cumplida su misión, olvida.


    Nunca se repite, no pule un estilo, no crea formas para obtener premios, dice sin desvíos, elude competir. Como sabe que todo se vive por última vez, vive cada reencuentro con la fuerza de una primera vez.


    Ermitaño, en la montaña inhabitada, atraviesa la lluvia para ver caer las flores del cerezo; sus palabras sencillas y sus frases bien sentidas tienen el giro fácil de los ciclos de la naturaleza. Para que se muestre habría que ir a buscarlo en la región oscura donde se pierde el nombre de las cosas.



    


    XI. HAIN HIU


    Unidad múltiple


    


    No ha dicho una sola palabra y obtiene perfecta la fuerza de dispersión del viento; sus frases no se le adhieren, pasan delante de él como un rebaño de ovejas.


    Así como a veces el cielo azul es ocultado por nubes que parecen de plomo, lo envuelve una tristeza de navío fantasma. Pero en su absoluta miseria se declara mensajero del alba.


    Las crisis lo pulen como al guijarro el río. Así cae hasta el fondo, así flota en la superficie; su obra es parecida a una filtración, gota a gota, partículas dispersas, polvo en el aire, burbujas de agua en el mar.


    Puede, entregándose a la incesante multiplicación de las cosas, conservar presente la unidad. Moléculas superficiales o profundas, concentradas o dispersas, acoge diez mil y guarda una sola.



    


    XII. HAO FANG


    Fuera del mundo material


    


    Contempla primero la sensación que produce en su cuerpo aquello que entra en contacto con los órganos de percepción; luego las reacciones creadas en su espíritu por esa sensación.


    Se ve desear y rechazar las sombras que el objeto produce en su mente, ansias viciosas de atarse a la constante presencia de esos espejismos.


    Pero él, sin caer en la trampa, deja aparecer y desaparecer las sensaciones; contempla la abertura de los capullos en el valle de las mariposas, aspira y exhala el gran cosmos, viene de lo inmaterial y va hacia la transparencia, defiende lo etéreo hasta pasar por un loco.


    Marcha por un camino blanco mirando al cielo como guiado por una estrella invisible. Siempre comparte su cena con los vecinos.



    


    XIII. TSIN CHEN


    Espíritu puro


    


    Quería llegar al estado puro y no alcanzaba su fin.


    Penetró con luces las ondas del agua que no deja ver el fondo y la florescencia maravillosa comenzó su seducción.


    Fue atravesando delirios, deseos de hacer, de obtener, de parecer alrededor de un ser ausente. Luego tuvo que resistir a los encantos de su propia alma y perforar el corazón del éxtasis para caer en las tinieblas donde por fin el vino puro llenó su copa.


    Un hálito de vida eterna surge a lo lejos, allí donde jamás gimen las cenizas de la muerte y la maravilla de la inmortalidad se crea de nada. ¿En efecto, de qué podría estar hecha?



    


    XIV. CHEN MI


    Ignorancia sabia


    


    Hacia la verdad primera parten innumerables senderos, se esquivan ante la mirada directa, fugaces relumbran como víboras entre la hierba. Si él no la conociera, ¿cómo podría desearla?


    La ruta hacia lo verdadero está siempre tan lejos. En cierto modo, su fe la crea. Caminando en la noche oscura no se preocupa por llegar al fin del camino, sólo vigila sus pasos.


    Sus palabras son pocas y siempre ambiguas, no quieren violentar ni ser inadecuadas; solamente se asemejan a una primavera que reverdece y a un claro de luna resplandeciente en tiempo de nieve.


    Aunque haya asistido a la abertura de todas las flores y a la agonía de tantos sueños, no sabe nada.



    


    XV. CHOU YÉ


    Inculto sin trabas


    


    No rinde culto a ruinas ni quiere impresionar a nadie. Sólo lo espontáneo habita en él y se adapta a las circunstancias hasta el fin.


    No conoce sino la aurora y el crepúsculo, sin tener conciencia del tiempo. Sin planes, sin anuncios, sin establecer compromisos realiza la tarea que nadie le ha impuesto.


    En la abundancia brilla despreocupándose de la opacidad de los planetas; en las épocas estériles refleja la luz de otros astros.


    Se desprende de todo, menos del presente. Que ese instante central, intenso, convenga a sus pensamientos, ¿será un motivo para impulsarlo a la acción? No, porque es semejante a la negligencia celeste y según ese modelo adquiere.



    


    XVI. TS’ING KI


    La maravilla de la limpidez


    


    Ve en cada presencia su permanente ausencia. A veces contempla y a veces se detiene, pues todos los matices de la soledad tienen para él una intención profunda.


    Frente a los lugares sagrados dibuja signos extraños en la tierra. Cuando más tarde le repiten lo que dijo, sonríe porque ya lo ha olvidado.


    Como una capa profunda de nieve bajo un cielo sereno, o un alba apagando el resplandor de la luna, antiguo, desacostumbrado, con cualidades imposibles de percibir, se prepara a cruzar la puerta que conduce al reino de la sombra. Elige, con toda libertad, la muerte que le revela su reflejo.



    


    XVII. WEI K’IU


    Realidad milagrosa


    


    Por las curvas azuladas de senderos semejantes a las tripas de un carnero, llega hasta donde las nubes tenebrosas derraman jade y perfuman las flores sin que nadie las perturbe.


    Entre el ir y el volver no pasa un segundo: apenas se aleja ya está de regreso.


    Parece oscuro y no esconde nada. En el mismo instante en que pierde, obtiene. Sólo puede dar lo que los otros ya poseen y arrancar de sus bocas las muelas que han perdido.


    La verdad indecible no es forma por sí misma, con ella se es tan redondo como cuadrado; él sabe que los peregrinos sublimes marchan durante siglos sin avanzar un milímetro.



    


    XVIII. PEI K’AI


    Melancolía luminosa


    


    Uno tras otro los astros van muriendo. El viento de alta mar rompe las olas y sacude los árboles del bosque; bajo sus golpes secos las hojas caen, clepsidras de la fuga del tiempo que llueve sobre el musgo verde. Cien años son idénticos al zumbido de un insecto.


    Indiferente, el universo se destruye día tras día, parecido en eso al gran genio. En la orilla de una corriente limpia o a la sombra de un pino, carga un haz de leña o presta oído a las cigarras.


    Cuando se llega a la realidad de las cosas, lo que tienen de asombroso ya no perturba: ningún pozo tiene fondo. ¡Qué delicia entonces comer una manzana al borde del abismo!


    Sabe que la vida es una ilusión, por eso la ama.



    


    XIX. HING YONG


    El rostro fugaz de la apariencia


    


    Los estados extremos guardan lo verdadero, por eso el poeta vuelve a lo real de la pureza. De aquello que se vive cuando desaparecen las palabras, no hace comentarios: es imposible apoderarse de la sombra proyectada sobre el agua.


    No se esfuerza en lograr, no lucha consigo mismo. Si va cayendo, se hace más pesado para llegar cuanto antes al fondo; si las furias quieren despedazarlo, se abre de pies y manos ofreciéndose a las dentelladas.


    Las nubes con el viento cambian de contornos, flores y hierbas se sutilizan en espíritu, el oleaje incesante del mar y el erizamiento de las montañas es lo mismo: los prodigios del gran Misterio no son más que polvo.


    Rompe con las apariencias y obtiene la convicción de que nada es sino semejanza. Se excluye de la multiplicación.


    Disolviéndose en la unidad se hace eterno.



    


    XX. TCH’AO I


    Más allá de lo alcanzable


    


    La arrogancia no salva a los campeones de morir. Los héroes se sacrifican por un futuro que es repetición del pasado. Los santos corren con los brazos abiertos tras de cruces que huyen. El mundo es demasiado grande para los genios que desean inundarlo con sus obras. Un pedazo de carne podrida hace callar a cualquier filósofo.


    ¿Ante el espíritu de un dios y el átomo más recóndito de lo microscópico, qué es? Es lo mismo que agarrarse de una nube blanca confiado en el viento puro para regresar. Aquello lo conduce lejos sin llegar nunca. Se inclina hacia él y ya no existe.


    Por eso en la muerte aparente celebra la real existencia. Cada hoja que cae realiza una danza sublime. El arte es tan efímero como la vida individual. La belleza sólo existe en aquello que perece.


    De los árboles soberbios de las montañas confusas hasta los efluvios perfumados del musgo, el poeta celebra que el mundo vaya esfumándose. El espejo desaparece cuando comprende que es semejante al misterio que refleja.


    Sin la sensación de pérdida se acaba el lujo sagrado.



    


    XXI. P’IAO I


    Flotar en lo sublime


    


    Cuando ha bebido el vino hasta la última gota, toma por báculo una zarza y camina cantando.


    Para llegar, se aleja de su meta. Para obtenerse a sí mismo, se olvida.


    No le teme a las contradicciones. ¿Qué va a explicar?


    Hay una sola llave para todas las puertas.


    Pierde con alegría porque en cada nudo que corta se acerca más a donde no hay. En aquello que está siendo ama lo que está dejando de ser.


    Deja huellas que se agrandan lentamente hasta impregnar todo el camino.



    


    XXII. LIEOU TONG


    El derramamiento general de las cosas


    


    A quien quiere dominar el mundo, la vida humilla. El mundo es semejante a la rueda de la noria y al buril para redondear las perlas; ¿cómo sería posible trazarle una ruta? El eje de la tierra gira misteriosamente sobre el gozne del cielo, aquí toma un punto de apoyo, allá ajusta su mecanismo.


    La claridad suprema regresa en un ciclo inevitable a la nada oscura y cada milenio es un círculo cerrado.


    Por eso él no tiene pensamientos claros, rehúye los ideales, deja que los vasos se derramen y se sumerge en aquello que le será para siempre desconocido.


    No busca, permite que lo encuentren. No pide ser amado, ama sin límites.

  


  
    


    DE AQUELLO QUE NO SE PUEDE HABLAR

  


  
    MANIFIESTO

  


  
    LO QUE NO HAY QUE CALLAR


    


    Obligado a vivir cada segundo como regresando


    de un viaje donde no se pudo encontrar el tesoro,


    de vuelta al presente, al hogar, con las manos vacías,


    como si el hacer fuera lo por hacer,


    como si detenerse fuera dejar de ser


    y la única manera de vivir crear utopías,


    Wittgenstein, Tractatus Logico-Philosophicus, dijo:


    “Aquello de lo que no se puede hablar, hay que callarlo”.


    


    ¡Pero precisamente de aquello que no se puede hablar hay que hablar,


    hundir la lengua en lo invisible convirtiendo las palabras en espejo,


    navegar en ellas sabiendo que son barcas sin tripulación,


    sin otro interés que el enigma de qué o quién las transformó en fantasmas,


    una presencia impalpable pero densa a la que debemos acercarnos con pasos de ciego


    en este universo donde todo es aproximación o milagro de cera!


    


    Con pasos de ciego hundiendo el bastón blanco en el centro ubicuo,


    allí donde palpita el eterno origen dando vida a borbotones.


    De él nada podemos decir, mas por eso en la oscuridad es nuestro guía...


    Si aceptamos la ignorancia ella se convierte en lámpara:


    bajo la aparente vacuidad se agazapan los fulgores divinos.


    


    Aunque aquí ahora nada quede sino una mirada


    algunas voces, algunos brillos fugaces, pasos apresurados


    que se van deteniendo hasta hundirse en el polvo


    y huellas, de pies, de patas, largos surcos dejados por gusanos de sombra


    larvas que lloran, reclaman, piden caricias a quien no tiene manos,


    envueltos en el vacío como en un abrigo denso,


    crisálidas de fieltro esperando echar las alas,


    poblar por fin los ámbitos de nuestra eterna ausencia,


    desde adentro, dando de patadas a la torre,


    derrumbar hacia afuera el anillo de sus muros


    para que se abra como una flor de oro.


    Desnudos en medio de la noche abrir la boca


    tragar los relámpagos que nos otorga el cielo.


    Repetir hasta llegar al éxtasis la palabra arcoiris


    haciéndola puente entre una lengua muerta y un vacío vivo


    donde sin encarnación se encuentra el futuro


    anunciado el fin de toda esperanza:


    el zumbido de las moscas se hace voz de Dios.


    ¡Si aquello que buscamos no está aquí, no está en ninguna parte!


    


    También de amor debe hablar aquel que ha perdido las palabras:


    con el ojo indiferente sumergido en un universo de carne


    de piel y mármol, de ardientes cabelleras y ondas fluviales,


    de labios luminosos ocultando espirales de sombra,


    en el centro del placer deicida


    cavar como una bestia herida hasta encontrar el alma.


    Comprender que el Ser es algo que se consume,


    hoguera sin leña echando llamas desde el sueño.



    


    POESOFÍA


    


    Para aclarar las infinitas alternativas sin sacarse la máscara


    es preciso perder el interés por conocerse a sí mismo,


    perder la ilusión del timón absoluto y la brújula santa


    que pueden conducir a la fuente que nos ha emanado.


    Para tener acceso a otros niveles, en este despilfarro


    sólo nos cabe esperar la misericordia de la muerte.


    ¿Habremos de sentirnos orgullosos de nuestro único juguete?


    Hemos elegido en la cuna la neurosis que nos conviene.


    


    La tremenda importancia que se atribuye a ser un tigre


    no equivale a poseer la llave maestra sino una vulgar ganzúa


    pero adoptando el rol de un cordero trasquilado e inocente


    obtendremos un espejo que nos permita aceptar


    que esa triste imagen que estamos contemplando


    es ni más ni menos la de una solitaria divinidad.


    Existiendo y dejando existir muchas veces al día,


    bajo una maraña de apreciaciones subjetivas,


    el Creador continúa siendo tan insignificante


    como al comienzo: hasta la humilde carne lo elude.


    Despojarse de la edad fetal para inmortalizar


    la conciencia individual es un esfuerzo ingrato.


    El propósito final del camino fijado al hombre


    es el de extinguirse sin lograr nada para sí.


    


    El noble instinto de la rapiña controlado por los hilos


    de una estreñida programación neurocerebral


    se mueve en línea recta alejándose de lo que desea.


    Por fortuna existen diseminados en el mundo


    algunos verdaderos retrasados mentales.


    Ellos son los que mayor opción tienen


    de poseer el lado oculto de la inteligencia,


    de hacer suyas las virtudes de la bestia,


    de poder transformar en verdad cualquier mentira,


    rescatando su propia existencia de la nada


    sin que les aterre el fulgor del cual carecen.


    Si lo visible es un infinito secreto


    ¿por qué entonces mantenerlo oculto?


    Nuestra maldad interior es la que contiene implícita


    la estructura laberíntica del alma.


    El orgullo, el egoísmo y la esplendente vanidad


    son las claves para comunicarse con los muertos


    que siempre consiguen la realización de sus deseos


    mediante malabarismos con aquello que saben


    pero que no comprenden. En la cárcel impalpable


    que se nos ofrece ante el horror de ser libres


    no puede existir nada más digno y grandioso


    que buscar el fracaso, sí, que buscar el fracaso.


    


    Como una isla circular en medio de un río


    cuya corriente gira incesante en torno a ella,


    parásito blanco que se nutre de oportunidades perdidas


    permaneciendo en el limbo de lo desconocido,


    no existe nada más apasionante que el estudio del huevo.


    De la misma forma que un ciego precisa de gatos muertos


    que le sirvan para establecer su posición al desplazarse


    el poésofo necesita ubicar algunos difuntos famosos


    que lo orienten en su viaje al inmenso ignoto


    porque vagando en la vida como alucinado


    carece de la facultad de moverse en línea recta


    y sólo se traslada entre los cementerios invisibles


    encadenado al transcurso obsecional del tiempo


    repitiendo indefinidamente un círculo tembloroso,


    envuelto para siempre en su propia creación,


    frases de loro que proclaman absurdos triunfos:


    “La cosecha es la causa y la semilla el efecto”


    “Es posible que el plomo se vuelva dos manzanas”


    “Se proclama una fe ciega en la materia inanimada”


    De este modo la información muerta parece convertirse


    en conocimiento, cuando la única salida consiste,


    negando la credulidad provocada por el sonambulismo,


    en matar al pensador.


    Por vivir experimentando la felicidad simultáneamente


    con la angustia de su pérdida


    nunca habremos existido realmente.



    


    VIAJE AL CENTRO DE LA HERIDA


    


    Por más que sepultado en las tinieblas de la mente


    percibo un ave de luz en sus repliegues profundos


    que lucha contra el vuelo de rapiña y me encadena


    a la ley de la razón. Atrapado en mi intelecto angélico


    no puedo enfrentarme a lo del hombre como un hombre.


    ¿Frente cernida nunca entonces lanzaré por la borda


    tal urgencia salobre de conocerme a mí mismo?


    Sólo quiero de mi alma aquello que es inferior al perro,


    el punto estéril donde convergen las órdenes del mundo,


    allí donde nada vive ni permanece bajo el eterno cambio,


    vegetando tranquilo en el perfecto odio a mi sombra.


    Cual sediento en agua caudalosa clamo por la ausencia divina


    exigiendo que la causa del amor retorne al inmanente secreto,


    que la desaparición del invisible Ser Perfecto me devuelva


    la real capacidad de gozar mis múltiples heridas,


    que el veneno del silencio me libere del futuro inhumano.


    Mas cuando pienso “quiero” en realidad sólo padezco.


    ¡Oh Dueños lamentables, apartad de mí el objeto verdadero,


    condescended a entregarme aquellos que son falsos,


    llagas secretas deslizándose entre el cuerpo y el alma,


    pasiones sin remedio como culebras sin término


    de las que sólo el corazón puede ser responsable!


    Sin estar atormentados por la verdad o la belleza,


    cortar aquellos lazos que nos apegan al amor redentor,


    dejar de oír, decir, hacer, llorar, vaciar de los ojos


    a la madre, desde un trono indiferente verla agonizar


    como un molusco glauco varado en la playa,


    para que cese la febril santificación del Conocer,


    para que la herida sea solamente herida


    en una carne que niega ser necesidad del alma.



    


    SI NO ERES TÚ


    


    Nada transcurre pero el mundo se esfuma


    la rosa parece estar ahí para siempre


    mas todos los trenes se van yendo


    no hay quien duerma en mi litera de fango


    las raíces del sueño son otros sueños


    ¿Si no soy yo, quién se viste con mi carne?


    ¿Si no es aquí, de dónde zarpa el espejismo?


    ¿Si no es ahora, cuándo puede ser el tiempo?


    ¿Si no eres tú, qué refleja mi conciencia?


    En su propia sombra naufraga el muro del alma


    hacia abajo repta el cuerpo con sus ansias oscuras


    el yo-mismo se disuelve en un remolino de ácido


    la mente vaga abierta como una flor de nada


    Habrá que acostumbrarse a vivir sin poderes


    engordando a la conciencia como un pavo de fiesta


    edificando la esperanza sobre fraudulentos milagros


    haciendo de lo incomprensible una bandera de sabio


    agonizar crucificado en la penumbra del presente


    ¿Si no hay punto final cómo hablar del nacimiento?


    ¿Si no eres tú quién alumbra las avenidas del sueño?


    ¿Si no hay comienzo cuándo puede cesar esto:


    un diamante naufragando en el vacío para siempre?

  


  
    METAPOEMAS

  


  
    LO REAL


    


    Caminos invisibles que son voces


    lo Real es el área donde no existe la Conciencia


    Ir hacia allá es regresar a sí mismo.



    


    DESEO INSENSATO


    


    El rostro oculto bajo una máscara violeta


    errando por un camino oficialmente clausurado


    sigo una pista de sombras que se desplazan


    en la oscuridad profunda que precede al alba


    Destruido por este deseo insensato


    de sobrepasar los límites otorgados al hombre


    repto lentamente sobre mi lecho de muerte


    con ojos vidriosos que reflejan todo menos lo Absoluto


    mientras los espejos ondulan hacia las chimeneas del matadero



    


    ALQUIMIA


    


    Un proceso de sublimación sin la interferencia del ego


    en un espacio que excluye las oscuridades de la Tierra


    para que de mi lámpara se alimenten los canarios ciegos


    y canten alrededor de tu cuna el himno


    que detiene la disolución.



    


    PULPO TRANSPARENTE


    


    Vivo aún con la nostalgia de medir el valor de la fuente


    hacerme juzgar por mí mismo y no por el conjunto


    poder hablar separado con un lenguaje propio


    erigir un anonimato orgulloso ante la mirada única


    lanzar en la cara infinita mi pequeña muerte


    ¿Para lograr qué? Ser una de las tantas cicatrices del mundo


    un pudridero más donde vienen a vararse las palabras


    Toda mi vida he trabajado en contra de mí mismo


    para abrirme cual gusano y lanzar hacia la luz mi alma


    tejida con frases que aprendieron a hacerse invisibles


    Mas cuando quiero mostrar la Verdad se me va el Arte


    y sólo encuentro belleza en la mentira


    Queriendo llegar a Dios tengo que eliminar las formas


    y aquí me veo lúcido elefanteando en la nada


    perdido en un Universo que se manifiesta como esquema


    donde lo sensible se desvanece cual un perfume ordinario


    Me queda lo esencial un pulpo transparente


    que exige ser seguido con humildad de perro



    


    GALOPE DESATADO


    


    He de pasar los días dando lustre a mis límites


    estableciendo bien la frontera entre la luz y la sombra


    para edificar una cárcel sobre ese filo invisible


    mientras que en los subterráneos ronca el torrente


    arrastrando la esperanza de todos los muertos


    ¿No hay nadie capaz de plantar una pica en el vacío?


    ¿Nadie quiere escalar lo ingrávido para llegar al centro?


    ¿Dónde están las amarras de antaño?


    ¿Quién vende las golosinas de la muerte?


    ¿Quién entrega su última coma de Conciencia


    y la ve disolverse en el punto demente?


    Sin embargo aquí estoy entretejido en las líneas


    integrándome al galope desatado del instante


    como un botón que salta del chaleco


    de quien se lo ha comido todo



    


    ME DESPRENDO DEL DOLOR


    


    ¿Qué estoy dispuesto a sacrificar?


    ¿Iré a los mataderos para beber sangre de oveja?


    ¿Me haré pájaro negro en la copa del último árbol?


    ¿Venderé la sombra del loco sin pedirle su permiso?


    ¿Cuando griten mi nombre moveré las orejas como un perro?


    Domine non sum dignus ut intres sub tactum meum


    Dejo que mi casa arda para convertirla en barca


    Admito en mi sepulcro la gloria del otro


    Marcho sobre el mismo punto hasta convertirlo en pozo


    Me desprendo del dolor como un abrigo viejo.



    


    EL ALMA


    


    Si las realidades eternas y divinas son el modelo


    del mundo sensible que no es más que imitación


    desconocida para ella misma el alma porque informe


    porque espejo porque extranjera porque celda


    insuficiente nebulosa llevando en sí la grieta


    el destroce el desgaste la muerte el más acá


    ladrido de perro que se convierte en cometa


    para cruzar los límites de una materia infinita


    que inútilmente trata de ser la entidad suprema


    Nada existe sin ella pero todo la excluye


    Ladrido sin amo sin castillo apariencia pura


    telón de teatro detrás del cual no hay nada


    La repetición infinita del sueño substituye al Ser.



    


    BUSCADOR MARAVILLADO


    


    En la paz terrorífica de los sueños la Conciencia nocturna


    que libera al vivo del peso de las almas de sus muertos


    –medusas plañideras que subsisten del acceso


    a lo intangible– mientras cae al abismo se cree forjadora


    de su propio destino. Qué pena De lo efímero no queda


    más que su insaciable deseo de ser ¿Más allá de la


    perseverancia de existir puede ella con justicia anhelar


    que su vida sea los otros?


    Ante el buscador maravillado por la práctica del instante


    diez inmensas perspectivas se abren como un abanico de oro



    


    LEGITIMIDAD MISERABLE


    


    Pero la desconfianza ha convertido en tinieblas el amor


    Como nubes estupefactas en el espacio vacío de valores


    indiferentes a nosotros mismos y ausentes de respuestas


    entramos en los otros transformados en fuerza enigmática


    persiguiendo la virulenta estela de las formas


    en un mundo que ya no representa nada


    para conseguir una legitimidad miserable


    que nos hace sin riesgo cómplices del homicidio


    Nuestros cuerpos disolviéndose lentamente en lo hablado


    manifiestan el definitivo olvido de las leyes cósmicas


    La facultad de pensar es el más cruel regalo


    que los dioses nos han dado



    


    ENTRE DOS ÁRBOLES


    


    Los dioses no necesitan hablar entre ellos


    cada palabra que nos dictan es un cuchillo verde


    sus letras son veintiséis coágulos de sangre


    y sus idiomas sagrados una red sin hilos


    que atraviesan indiferentes peces invisibles


    Si lo sublime es la cima donde se esfuma la conciencia


    un rayo que despierta al león que duerme en cada piedra


    para poder cantar así tendría que incendiar mi casa


    hasta verla convertirse en un águila negra


    que ingrávida se eleva como una tumba viva


    Si en el pedir no hay engaño pido que me quiten lo ciego


    para morir en el arduo camino de los diez resplandores


    También pido la totalidad del aliento Llenar los pulmones


    con el viento que sopla sin revelar su destino


    y retirarme en el centro de mí mismo


    en esos límites que son la identidad de mi vagancia


    la encrucijada donde desembocan todas las pasiones


    donde lo único que no presenta fronteras es el peligro


    al cual me entrego colgado de un pie entre dos árboles


    ¿Acaso la metáfora es la única posibilidad que tenemos de mostrar lo sublime?


    ¿Por eludir el riesgo borraremos el lujo de nuestra memoria?


    ¿Para lograr el primer sitio nos fabricaremos un aguijón de sarcasmos?


    ¿Nos lanzaremos al abismo o ensalzaremos la bajeza y las limitaciones bastardas?



    


    CIUDADES TERRIBLES


    


    ¿Deberemos inventar la dignidad o suponer que desde antes fue establecida


    y que nuestra vida se precipita hacia su violenta armonía?


    Quizás no estemos lejos del inalcanzable sentido de las cosas


    Quizás sea nuestra la grandeza que nos hace replegarnos hacia la sombra


    Quizás las sospechas impuestas por la modestia ordinaria


    cesarán de rodearnos como a un océano sus islas


    Quizás un día podamos abandonar estas terribles ciudades


    donde nuestros hijos nacen con una máscara trágica pegada en la cara



    


    LA MUDA LUCIDEZ


    


    ¡Ah, esta Ley incestuosa del Ser incorporado!


    Si es una forma luminosa de la muerte


    todos queremos salir del vientre de la Madre


    para desaparecer en el corazón del Padre


    ese inconcebible grito del centro vacío


    


    En un vano intento por no diluirme en la sombra


    mi triste adhesión a las formas del espacio


    revela la esperanza de otra realidad


    donde el eco cese de tener origen


    y se convierta en resonancia de sí mismo


    donde el tiempo ya no sea un obstáculo infecto


    y el presente se transforme en una rosa de fuego


    ¿Qué muerte puedo obtener crucificado así en la vida?


    No tengo fuerzas para abrir las mil puertas cerradas


    Cuando las flores del cerezo caen sobre los peregrinos


    es una puñalada la belleza de aquel milagro efímero


    Perdido como un huérfano en el mundo de los pensamientos


    ¿he de escapar de la prisión de las cumbres


    para beber en Tu pozo el agua del olvido?


    


    Cuando la sed y el hambre sean el alimento de mi vuelo


    cuando desclave de mi frente la triste corona del cuerdo


    y a mi lengua acudan las palabras que aún no han nacido


    y en lugar del centro muerto vea una superficie en celo


    y en mi corazón amurallado vuelvan a nacer los latidos


    y la carne de mi cuerpo adquiera la transparencia del velo


    por fin sabré que la muda lucidez es la llave del misterio


    


    En todos los lenguajes no hay una sola palabra verdadera


    Lo que siempre es nos mira pero no vemos nada


    Olvidamos la vibración en el ensalce de sus ecos


    Tan cerca de Tu cuerpo hemos perdido las manos



    


    EL DIAMANTE


    


    ¿En el mundo que nosotros mismos nos creamos


    somos los únicos guardianes de la luz?


    ¿En un Universo donde el otro es la tiniebla


    debemos avanzar devorando a nuestros hijos?


    ¿Cuándo cesaremos de anhelar el más allá


    dándonos de cabezazos contra la puerta cerrada


    que establece nuestra conciencia por exceso de vigilia?


    ¿Cómo continuar viviendo con nuestro propio doble


    cuando tantas tentaciones nos atizan el deseo?


    ¿Cómo zafarse del lazo que nos ata a los espejos


    para entrar con soledad en la ciudad de las sombras?


    ¿Dejaremos que el cazador invisible nos persiga un siglo


    sin mostrarnos sensibles a su lluvia de flechas?


    ¿Ataremos la flor de oro con un hilo negro


    para acallar el resplandor de su pétalos?


    ¡El viaje de regreso al puerto de todas las esperanzas


    de donde a pesar de recorrer el mundo nunca zarpamos


    avanzando en el futuro cual gusanos que socavan el fruto


    para llegar a la semilla que promete el renacer del pasado


    y allí dejar caer la piel hasta que surja el perfume


    que crea a los cuerpos que lo exhalan!


    ¡Arder Incinerarse en vida Carbonizar la carne


    hasta dejar puro el diamante y entregarlo


    en la agonía estirando una mano ambigua


    que al mismo tiempo que lo da lo quita


    y se sumerge con él en la nada!



    


    LA FRUSTRACIÓN


    


    En el momento en que el filme de pronto se detiene


    tratando de extraerse como las piedras a la fuga del tiempo


    su estructura perversa no por eso deja de continuar


    su carrera ausente es decir velada


    considerando el amor como el don de lo que no se tiene


    convirtiendo al ojo ciego en pantalla de lo impensable


    donde se reflejan enjambres de fantasmas


    que revolotean de mito en mito cual moscas famélicas


    La vaga persistencia de una pulsión no elaborada


    de naturaleza puramente metafórica


    que sólo existe allí en tanto que ausencia


    Mas la materia ejerce tal fascinación sobre el espíritu


    que el placer devora sus intentos de asir la realidad


    enseñando a sus ávidas manos a acariciar lo que no existe


    como si la frustración fuera la única posibilidad de ser



    


    EL CONSUELO DE CREER


    


    Yo sé, yo sé que yo sé, yo sé que yo sé que yo sé


    Pero el asombro de la mente nos aleja de hoy


    Si es imposible comprender nos queda el consuelo de creer


    He de morir para que aquello viva en mí



    


    UN SISTEMA DE HUELLAS


    


    Para el ser que me sostiene y que no es mío


    (ese Ser que hace de cada una de mis palabras su casa


    expulsándome del lenguaje como a un huésped indeseable


    pidiendo no que descubra sino que me descubra


    y en lugar de dirigir rayos de dudosa luz hacia el misterio


    quite el sombrero negro que protege aquello que no es nada


    para que el yo sin esperanza se siente en una piedra


    a esperar la segura llegada de lo eterno)


    los objetos olvidados son los más preciosos


    no por ellos mismos sino por sus mil sombras


    que le dan a la blancura del alma una piel de jirafa


    En cambio para el cazador el Ser es un sistema de huellas


    con el que construye un animal imaginario


    contra el que va a dirigir sus verdaderas flechas


    que acabarán clavándose las unas en las otras.



    


    ARCANO VII


    


    El caballero de fuego no se mueve de su sitio


    hunde en el planeta sus garras de águila


    y viaja con el tiempo sin salirse del instante


    Flecha que es él mismo pero que atraviesa


    su propio corazón y esa herida profunda


    lo transforma y por primera vez le muestra


    el tejido infinito de preguntas que es el cuerpo


    nebuloso de todas las cosas Entonces se despierta


    y el sufrimiento se convierte en bendición



    


    LA LLAVE PERDIDA


    


    Más allá de la estructura en su profundo lago


    una paloma herida en forma de lenguaje


    se presenta como guía para encontrar el camino


    un trazo invisible que no podrá ser nunca espejo


    de ese engaño continuo que ha llamado Realidad


    Quisiera irme del mundo pero su Padre está enfermo


    y es ahora cuando los seres vivientes dependen de mí


    Necesitan agua Necesitan ternura


    Los caballos los asustan


    Los fracasos los asustan


    Dicen con voz humilde que me aman


    Dicen que quieren devorarme el esqueleto y el alma


    No saben que soy el vacío de un Dios indiferente


    y que el Reino es la llave perdida de mi puerta



    


    SECRETO DE LA VIDA FAMILIAR


    


    En un comedor lleno de riquezas que carecen de sentido


    mirando hacia dentro sin saber qué es lo que buscamos


    cenamos juntos para ocultar la vergüenza de no saber ser


    de no saber amar de no saber hacer de no saber vivir


    La desesperación tranquila es el secreto de la vida familiar


    Tememos caer por una pendiente que se hunde en el infinito


    Existiendo sólo como ausencias y en el Tiempo siendo sombras


    mascamos en silencio una costilla sacada del primer hombre.



    


    EL SENTIDO DE LA FIESTA


    


    ¿Estábamos allí cuando Dios creó los cielos y la tierra


    o fuimos tan sólo un accidente en sus designios?


    Quizás en la puerta interior del corazón del espíritu


    se pueda descubrir la trama del tiempo


    se pueda escuchar el más allá en uno mismo


    los múltiples resplandores del estallido misterioso


    los mundos lúcidos que viven en unión con la carne


    el espacio que se oculta entre el parpadeo de los ojos


    donde las almas errantes buscan la luz de los ancestros


    a las que ayudamos preparando en los fuegos rituales


    alimentos a base de quintaesencias fulgurantes


    La dificultad de encontrar esta puerta de infinitos cerrojos


    viene de nuestros vicios racionales que nos impiden vestir


    el pectoral del sacerdote que hace cantar a las piedras


    ¿Quién puede decir cuándo en el fondo del ser


    fue comenzada la obra? ¿Somos el canto de la piedra


    es decir su vuelo o somos su pútrida inmanencia


    un túnel espiral por donde circulan trenes negros


    que creen avanzar porque van cayendo


    hacia el abismo que converge entero


    en una sola y efímera luciérnaga?


    Los enemigos tienen contornos vagos


    porque la causa del conflicto no la conoce nadie


    Sobre nuestros laureles marchitos


    los hijos se duermen ahítos obesos e indiferentes


    Han extinguido el fuego vital que unía los hogares


    Después de un largo pasaje a través del abandono


    se van legando el único tesoro que poseen


    al que llaman muerte


    Es vital que volvamos a encontrar


    el sentido de la fiesta


    Insisto es vital que volvamos a encontrar


    el sentido de la fiesta.



    


    MÍTICO PRESENTE


    


    Como el lento regreso de un canto olvidado


    que después de llegar a la raíz del tiempo


    viene vencido por el desdén de los Dioses


    trato de alcanzar el mítico presente


    ¿Pero quién lo puede concebir?


    Allí donde estuvo el Ser


    se retuerce inútilmente una sombra


    buscando un fragmento de materia


    donde ir a pegarse cual un perro sin amo


    Nadie intenta despojarse de la máscara


    y mostrar el hueco donde se presenta el vacío


    Nunca nadie abre la forma


    para deslizarse en la voracidad del tiempo


    como una imperceptible bestia blanda


    que absorbe los límites del otro


    y los imita con terca virulencia


    para pasar del morir en vida


    al vivir en muerte.



    


    FANTASMA ANÓNIMO


    


    Mientras el viento se lleva mis cenizas lentamente


    lentamente renazco de tu océano de calma


    vuelvo a creer que el momento me retiene


    sin un grito sin un gesto otra vez soy el diamante


    de la insondable resonancia de la noche


    Lentamente mi efímera existencia


    hace nido en el amor eterno


    Lentamente el tiempo con su piedad infinita


    me convierte en un fantasma anónimo.



    


    NINGUNA PARTE


    


    La espera es la muerte del tiempo


    que vive sólo cuando no se quiere nada


    En el momento en que se le desdeña


    su efímera flor se hace sello de lo eterno


    Creadores somos de largas huellas


    que se graban en ninguna parte


    El espacio no logra nacer de su primer punto


    El tiempo es la respuesta solitaria


    donde desembocan todas las preguntas



    


    CORAZÓN DEL VACÍO


    


    Bendigo al tiempo porque trae la cicatriz de cada herida


    Bendigo la barca de cristal del Tiempo


    porque me transporta al océano del olvido


    Bendigo las mandíbulas del Tiempo


    porque al devorarme me prometen


    un viaje a través de diez mil cuerpos


    para hacerme corazón del vacío



    


    FINAL ETERNO


    


    Entregado a la experiencia pasiva de lo absoluto


    aunque desunido con la naturaleza de las cosas


    quiero organizar una empresa que enderece


    los pilares caducos de mi convicción


    darle la paz a quien nunca comenzó una guerra


    acariciar con una pluma la lengua de los muertos


    vaciar mi barca del océano que contiene


    para ofrecerme un mundo exterior a Dios


    un espejo sin cesar vejado por las moscas


    un creer en el creer y un saber de nada


    un animal confuso que me saluda desde el vidrio


    condenado a convertirse en escribano


    de leyes que no pueden ser dictadas


    Agregando raíces pierdo mi raíz invisible


    Todo existe fuera de mi espíritu ausente


    La inmortalidad es la negación integral


    del ser humano que la transporta


    A la deriva el odio es el único pago que se acepta


    No nos queda otra salida que cambiar de forma


    para producir una historia basada en la luz


    donde el viento al saber de dónde viene


    avance pisoteando las presencias divinas


    con la misma saña que los amantes del vino


    han de moler las uvas hasta perder los límites


    Pero el presente es la muerte donde se precipita el futuro


    y es un ataúd la unidad sintética de la conciencia de sí


    Algún día el tiempo cesará de racionar nuestros pasos


    y se nos enroscará en el dedo como un anillo de bodas


    Algún día la sombra dará a luz un mundo...


    La Historia ha comenzado por la palabra fin.



    


    EL PAÍS DEL ALMA


    


    El apogeo de la maravillosa crueldad


    La inmensa flor azul del pantano soñador


    La felicidad embriagante de las ideas suaves


    Ciertas palabras impecables como esferas de hueso


    El ideal que llega con un sigilo de ladrón nocturno


    Mientras frente al océano ladran los faros fanáticos


    y en abanico se abren los siete puentes luminosos


    saludando el resplandor de la Verdad Octogonal


    Ahora que así escribo tengo la dolorosa sensación


    de que todo lo que pude decir lo dije antes de ser


    No pudiendo huir del desfile de los días y las noches


    para sumergirme desnudo en el país del alma


    sólo conozco de la luz su vestido de luto


    la revelación de la fealdad divina en un ser bello


    El corazón gastado por su interminable viaje


    a través de infinitas selvas de espejos


    sin saber que el futuro del río está en su fuente


    Para ser amado tendría que crear a todos los seres


    envolviéndolos en el asombro originario


    donde el fulgor lejano del mito ilumina el acontecer


    Pero la desilusión obstruye la trompeta del ángel


    y en un dedal de plomo el corazón entero se acoraza


    huyendo del abismo que exige ser convertido en puerta



    


    DESEO IMPOTENTE


    


    ¿Cómo podrías contemplar tu voluntad


    desdeñando todo interés


    para al fin liberarte de ella?


    Ella no es más que el deseo impotente


    de sacar las flechas de su trayectoria,


    de emerger del océano del Tiempo


    de rasgar las cortinas del espacio,


    de pulverizar el ejército de formas


    y la barrera que impide la inundación del sueño


    Deja pasar el sufrimiento como un rebaño de cabras



    


    UN PASO MÁS


    


    El vacío, dominio donde la luz suplanta a las formas, apareció en mi corazón, que se puso a imitar una abertura en el cielo. La vida hinchó y remeció las líneas: la ilusión le ganó a la regla. Tuve que rehacer la realidad según otras combinaciones. Lo conocido no fue más que un preámbulo a la imaginación de lo desconocido. Mis impulsiones brutas saltaron más allá del pensamiento, dándole voz al Arte entre el silencio contrahecho del mundo, y mi templo fue arrastrado por los elementos enardecidos.


    Todavía un paso más y seré un espejismo de las formas en potencia, descubriendo otra aurora, al fin de esta noche donde los hombres-niños vagan ignorando a sus hermanos, en una ausencia falsa que los corroe progresivamente.


    Más lejos que la muerte, de la que palpo el simulacro, entreveo, derribado por el éxtasis, una eterna realidad. Sólo queda, en el mundo vacío, el palpitar de nuestras dos almas.



    


    ÁNGEL CONVERTIDO EN TIERRA


    


    Todo aquello por lo cual luchaste y te pareció derrota, un limo de hojas secas, emociones densas, planes que chocaron contra muros y, más aún, pesadillas, deseos sofocados por una altísima vergüenza, ahora brota convertido en tierra fértil, como un fuego de tan vivo verde... Viene de abajo, de la clara raíz del sexo, que se nutre del gran carbón oculto, y su crecimiento, si no te opones, si aprendes el lenguaje de lo que es pura fuerza consciente, y le das la ceguera como meta, te arrastrará hacia aquello que creíste desear tú, pero que en el fondo era anhelo de la Vida buscándose a sí misma...


    Abre las puertas, hacia el sur, el norte, a derecha, izquierda, ábrete como una flor, desde el centro, extendiendo tus invisibles pétalos. Hazte una rueda de manos que dan, bendicen y reciben. Conviértete en un largo puente por donde transiten las energías impensables, aquello que es imposible definir, pero que sientes; esa inmensidad lejana que te cala los huesos. Que la tierra entera venga a ti para que la impulses hacia el cielo. Que los espacios sin fondo vengan a ti para que los sumerjas en la tierra. Hazte punto donde se crucen todos los caminos...


    El ángel de carne, el ángel convertido en tierra, ahí, dentro de la calavera oscura, puro desde el comienzo de los tiempos, acumulando la energía virgen, él, con su voz de trompa cósmica, te habla, cantando, desde la flor del instante. Su vientre, como un horno más caliente que mil lunas, lanza lenguas de fuego frío que disuelven las fronteras de nuestros dos idiomas. Tu cuerpo nadando en su propia alma, gracias a esa gracia, siempre tendrá algo nuevo que ofrendarme. ¡Abre la boca para que entre el cataclismo!



    


    INCENDIO EL ÁRBOL


    


    Cualquier palabra, incluso la más corrompida, tiene raíces que se alargan, atravesando laberintos nebulosos, hasta llegar al vacío. ¿Qué es lo que absorben? Yo no sé. El azul del cielo tendría que ser verdadero y abrirse mostrando una grieta, a la que veríamos como desde el interior de una vulva, para comprender la liberación que tanto ansiamos, aquella donde la materia adquiere su realidad de espejismo.


    


    Encontrar las palabras misteriosas que no poseemos y ponerlas en lugar de aquellas que nos fueron legadas y que poco a poco se han convertido en demonios; palabras misteriosas que no salen de la boca pero que logran sacar a las piedras de su apatía para que, abiertas como rosas, se embarquen en el tiempo y se comporten como lo que son, ancestros sabios.


    


    Quítenme la piel de la planta de los pies, para que pueda marchar por los senderos de la Luz. Arránquenme la palma de las manos para que pueda acariciar el corazón de lo Absoluto. Saquen de mi cabeza esta corona, esta esperanza de inmortalidad, no quiero ropas blancas, que la flor ritual de mil pétalos se marchite, que sus pétalos se los lleve el viento junto no sólo con mi conciencia, sino también con la conciencia de mi conciencia. Trepanen mi cuerpo en vida para que el alma, esa palabra antigua, se evapore... En un vano intento por diluirme en la Obra incendio el árbol que une al cielo y la tierra para que todo sea menos yo.



    


    UN QUIÉN SIN DÓNDE


    


    Porque hay brechas en la tierra que con su hálito divino cambian nuestras frases en oráculos, convirtiéndonos en vírgenes de ojos color sangre –si no queremos profetizar nos castigan con males mortales obligándonos a ser la voz de cada combate por el alma–, se me ve crecer en terrenos ingratos donde se pensaría que debo perecer. Y languidecer donde se supone que el sitio me conviene. Las condiciones de mi vida son regidas por el capricho. Tan ligero como la pata de un pájaro, no abandono sin embargo la sombra alrededor de la cual he crecido. La abrazo largo tiempo después que toda su savia se ha derramado y la sostengo hasta que se convierte en piedra. Muero después de parir mis poemas, pero no los abandono porque mi cuerpo reseco forma un escudo que los protege de la perversión de la Luz. Bajo el manto de la felicidad reina el secreto... Entonces extermino el pasado de mi alma para centrarme en un presente que simplemente no está, prefiriendo ser un quien sin donde. No hay avance gradual ni pasos que atraviesen fronteras. Ciudadano de las entrañas de la noche, aparezco de pronto dentro del laberinto iniciático. Ayer estaba prisionero en el bloque de piedra, hoy he despertado danzando en un llano sin límites. Cada hora es infinita, ¿cómo podría hacer planes? Las civilizaciones vienen y se van. Lo mejor es lograr un contacto profundo con un pedazo de tierra. Allí en el polvo está enterrada la llave de lo eterno. El buscador es solamente lo buscado en la invisible grieta que separa el no-ser del ser.



    


    FRAGMENTOS DE MEMORIA


    


    Partiendo del progresivo triunfo de la simulación total hemos seleccionado con dolor un conjunto de fórmulas entre aquellas que sin cesar impone el adversario humano para ofrecernos una realidad como la zanahoria del burro. Estos servicios se presentan bajo la forma de una caja que anula nuestros ojos dándonos objetivos sublimes como descubrir y conquistar territorios construir y desarrollar ciudades entregarnos al comercio y avanzar a través de las edades durante un tiempo de conexión sin límites Pero de pronto el estupor de encontrarse sin provincia natal solitario y ridículo vestido de dorado en un nirvana sofocante buscando una aventura erótica que nos restituya la realidad En un avión negro volar comiendo opio sobre mares escuálidos para asistir a un concurso de belleza donde el humo artificial otorga a las rameras una calidad mística un encanto horrendo Todo esto atravesado por la infancia la pensión el perro cojo los almuerzos en cafeterías sórdidas el refresco de guayaba el viejo del cuarto vecino que no cesa de toser la mano del muerto que nos robamos en la Escuela de Medicina Fragmentos de memoria que llegan a romper el mecanismo cuando todo ha sido codificado en un programa binario como el preludio de un nuevo orden donde se retorna al lenguaje de la certeza a la compasión férrea a un sistema de comunicación que no altera el conocimiento siendo el delirio que es raíz de la Conciencia el único objetivo Otra zanahoria es cierto pero por la que vale la pena imitar vivir.



    


    BAJO EL BUDA


    


    Cuando los faros enceguecedores del pensamiento se detienen


    y los grandes barcos del deseo naufragan entre los muslos


    y un terremoto sacude el pubis verde de las vírgenes


    y sus dientes estallan convertidos en treinta y dos mariposas


    y sus lenguas se enroscan por el tronco de los álamos


    y por nuestros hocicos negros galopa un río de sangre


    y el cielo se cubre con una red de dragones sin freno


    te doy entonces un hachazo en medio de la selva


    para que surja el huracán del alma


    para que la montaña se abra en ocho pétalos


    alrededor de un cáliz coronado por el Buda


    que medita sobre mi cuerpo despellejado.



    


    NO HAY CONSUELO


    


    Dentro del círculo de plata


    habitante de la línea que no admite paralelas


    sin conocer el secreto del beso maestro de las madres


    el vuelo de mis ángeles sólo puede seducir a los cuervos


    No hay consuelo No hay consuelo No hay consuelo


    tu ausencia es ahora y para siempre eje del mundo



    


    AÚN TU AUSENCIA


    


    Me revuelco en todas las cenizas


    tratando de encontrar el solo fuego.


    Me siento a conversar con la sombra


    que un día de verano olvidaste en el sofá.


    Soy el sueño de las huellas de unos pasos


    que una noche perdieron la memoria.


    Nadie anduvo nunca por aquí.


    Se renta el cuarto vacío


    de una casa que ya no existe más.



    


    TAMBIÉN DE AMOR DEBE HABLAR EL POETA



    


    1


    


    Si yo pudiera desprenderme de mi voz


    para enrollar en mi garganta la tuya


    y usar solamente ese océano


    formado por tus palabras que son néctar


    para mi lengua de huérfano de viudo de extranjero


    Si pudiera dejar de estar ausente


    para convertir tu alma en mi patria


    dejándote oír por una vez


    el impacto mortal de mi silencio


    En el fondo no soy más que el recuerdo de tu voz


    Cada vez que me rechazas


    terminas de parirme.



    


    2


    


    Llegas a mí como una brisa sin paisaje


    a nacer en aquello que emerge de la herida


    allí donde ya no es posible establecer un nido


    Humilde y silenciosa te dejas llevar por el torrente


    no te dices libre pero sabes sonreír cuando no pides


    porque lo has perdido todo menos a ti misma


    Sombra a sombra entrado en el placer


    yo de tu piel vacía, tú del olvido que es mi alma


    como sobrevivientes de todas las guerras


    cada caricia es un ave del milagro


    cada beso un parto


    cada orgasmo un Edén en la nada.



    


    3


    


    Te vas transformando en una búsqueda incesante


    Por satisfacer mi gusto te haces montes suaves


    Para llenar el vacío de mis manos


    te vistes con un caparazón felino


    Vas alejándote de mí a cada paso que avanzo


    y persiguiéndome como la luna


    cuando me alejo hacia el desierto


    Tragas el agua en la que me disuelvo entero


    esperando que fecunde cada una de tus células


    Entonces recién nacido me sostienes en tus brazos


    hasta que el tiempo te convierte en mi primer ancestro.



    


    4


    


    Poco a poco vas entrando en mi ausencia


    gota por gota llenando mi copa vacía


    allí donde soy sombra no cesas de aparecer


    porque tan sólo en ti las cosas se hacen reales


    alejas el absurdo y me otorgas sentido


    lo que recuerdo de mí es lo que tú eres


    llego a tus orillas como un mar invisible.



    


    5


    


    No tengo angustia de llegar al puerto oscuro


    porque aun sin saber dónde ni cuándo


    allí has de estar esperándome


    como una lámpara encendida


    A través de la multitud y su tormento


    llegarás directo a mi lado


    sin buscar, sin un gesto, sin una mirada oblicua


    como si volvieras a ti misma


    Porque tú has de estar allí las cosas son


    si no navegaría en un mar de sombras.



    


    6


    


    Nada puedo decir de ti transcurres en la sombra


    Es por eso que en la oscuridad eres mi guía


    Innombrable me haces ofrenda de tu espalda


    para mi tacto y mis ansias el camino de los reyes


    y en tu superficie profunda cae mi espíritu ciego


    un rayo sediento de sí mismo Tú eres otra cosa


    Sólo puedo entrar en ti en tanto que interferencia


    para que mis caricias sean llevadas


    como los restos de un naufragio


    por el inconmensurable río de palabras


    que bajo tu piel atraviesa el infinito espacio del silencio.



    


    7


    


    No me ves sumergido en este cerro árido


    que lentamente deja sus laderas para entrar en lo invisible


    No me ves llevando como una cruz al caballo enfermo


    mientras los sueños se le escurren por todas las heridas


    No ves mi corazón rumiante convertido en pozo


    donde sólo queda del amor una escuálida sombra


    que se ahoga en esa charca de sangre de cordero


    Sólo deseas que mi vacío sea un manto sagrado


    donde orugar envuelta hasta que broten las alas


    que te permitan atravesar el valle de los trece dolores


    y disolverte por fin en los ámbitos de tantas ausencias


    y ser la primera sonrisa de mis oscuros cataclismos.



    


    8


    


    Mientras tu carne envejece te has quedado fija


    padeciendo el goce de una eterna Anunciación


    Tú haces que en el cielo formen los pájaros


    la primera letra de una nueva Biblia


    y tejes con la sangre del Hijo otro universo


    donde cualquier mujer por humilde que sea


    puede andar cada día sobre la superficie del agua


    Verdadero arte es aquel que por fin nos permite


    disolvernos en Tu sueño para olvidar el nuestro.
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